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PRECIOS DE SUSCRIPCION 
ESPAÑA: Un lrimcslre. . .. 2 l'esetaR. 
RxTltANJJmo: Un kimeske. 11 

ANUNCIOS 
Un espacio de 7 por 4 eentímetro!!, ~n 

tercera y cuarta plana., una peseta. 
Noijcills y :muncioli en tereera plana, 

eineuenta céntimos line!\. 
lteolaIDoil en se¡u.nda plana, precio Mn

vonciona!. 
D:IRElOTO:8; 

B. EDUARDO BARCIA CAMINERO 
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... 1'Ll~~f~ d~ pIafa 

El Sr. Silvela l58 retira de In. 
vida pública: tal es la noticia que 
la prensa de t dos colores y. ma
tices comenta hoy con sabor muy 
distinto, según la sardina que 
arriman á su fuego. 

El hecho en sí causa tristeza 
aun á los enemigos de la política 
conservadora. El ilust)"e ex-jefe 
del partido es un hombre de ta
lento, un bombre de gobierno, y 
apena ver que se separen de las 
dificultades de~ poder hombres 
como él, precisamente cuando 
Espaila necesita del esfuerzo de 
todos loS! hijos que pueden ser
virla. 

Nosotros creemos que el hom
bre público se debe al país, que 
el hombre (público no debe ni 
puede aba.ndonar los negocios 
públicos mientras IU cerebro fun
cione y sus miembros se mue
van, J s6lo admitimos estas reti
radas como 16gicas y patri6ticas 
en dos easos. O cuando la avan
zada edad impide el excesivo y 
a.brumador trabajo, que convier
te el sacrificio en suicidio; 6 cuan
do se ha fracasado ruidosamente 
con una política que no solo es 
bandera de partido, sino firme 
convicci6n en el alma de su jefe. 

Si el Sr. Silvela se encuentra 
en uno de 105 dos casos 6 en ros 
dos hace muy bien: ~u decisi6n 
será alabada por millones de es
pailo]es que nunca podrán mal
decir su nombre como maldicen 
hoy el de otros pl)líticos mil ve
ces más fracasado~, que habién
dose hundido en el descrédito de 
su incapacidad unos, J en el cie
no de su torpe y menguada con
ducta otros, l5e siguen agarrando 
cínica y asquerosamente á la es
peranza de regir nuevamente los 
destinos de un país que deshon
raron, empobrecieron, entregan
do al extranjero tijeras con que 
recortar los territorios de nues
tros mapas. 

No, no es el Sr. Silvela, ene
migo respetado, por honrado, sa
bio y noble, quien primero ha 
debido cortarse la coleta; son 
otros los que debieron hacerlo ya 
que el pueblo no se la hizo cor
tar con algo m~s: son los fraca
~dos en lal5 colonias; los gobier
nos del desastre; los que prego
naron fuerzas cuando no lae te
níamos; los que engailaron al 
país sacrificando su ejército y su 

S~ARIO pOLÍTIco 

marina; los que hoy tienen la 
avilantéz ue pedir el poder para 
depo~ítar los manto. de luto de 
Espao.a como alfombra para 
Pro X. 

Pero no reroruemos cosas tris
tes, ni removamos del basurero 
nacional fétido y mal aliento co
mo el de ~fonjuich ... lamente
mos como espafloles y patriotas 
la retirada del Sr. Sil vela, un po
lítico de gran coraz6n, de gran 
cabeza , de gran sinceridad. 

Ha sido un hombre leal y al 
confesarse fraca~ado, su figur~ 

se agiganta entre la de los verda
deros caidos que pregonan sus 
bálsamos de curación, arrastran
do sus maltrechas figuras d~ po
liticos de ofirío. 

. Sí; el Sr. Sil vela. haGa quizás 
mal en abanuonar la política, pe
ro si ha do desalTollal' ideas que 
no siente, en el poder, si ha de 
gobt3rnal' contra sus conviccio
nes, Dios le guíe en us negocios 
particulares á donde le acom pa
ne la simpatía y el l'espeto de to
dos los espatloles. Bien ido está 
el Sr. Silvela. 

E8paria pierde uno de sus me
jores hombl'e~ ue gobierno, uno 
de sus mejores ciudadanos y se 
queda en cambio con las figuras 
del desastre que extienden rabio
samente las manos hacia el po
der para hacer de todos mangas 
y capirotes. 

El partido conservador queda 
desecho; el liberal 10 estaba ya ... 
s610 Cana.lejas puede regir hoy 
los destin os de la cosa pública. 

Esa es la resultante de la con
ducta del Sr. Sih'ela; al abrir su 
bufete, abre á nuestro ilustre je
fe las puertM de Palacio para re
cibir de manos reales .1 encargo 
de formar el primer gabinete ue
m6crata. 

Que Dios haga feliz al Sr. Sil
vela: como espatloléS y caballe
ros se lo deseamos de todo co
razón. 

Crónica Madrileña 

iQUE LLUEVA, QUE LLUEVA, 
LA VIRGEN DE LA CUEVA,,'! 

Eh,¿qué les decía yo á Uds. la sema
na pasada? que había. que esperar el 
librito con todos los versos cantares et
cétera, decElMilIón del Cantinero .... y 
no ha salido ya el librito vivito y co
leando? Si no sirve darle vueltu! Me 
voy á. dar un jaleo á mi mismo, por 

'6 

que es tá visto que soy un Noherlee-
300n con tres pares de telescopios. 

j Me caso en Erena oon la lista de 
socios y socias acusados de Rinconetes, 
Monipodios, Celestinas, gauchos, chu
lazos, alcayatas, y de ahí para arriba! 
No bstá mala la sociedad que tallab", 
cillcu~nta reales, según la confesión de 
uua de las señoras ... Allí si que oabía 
el exordio francés de los titiriteros, 
cSeñol'os, se1toraro, y seüoritas si las hu
bitl'e ... jme caso en Brena. y qua socie
dad, Severito! 

El amigo Robles que tiene un des
ahogo como la. capa. de su ape11ido, se 
la.rgo á imitar gachós del arpa, yaque
llo debía. ser matsrialment6 una sucur
sal delledán. Yo soy da los que discul
po á la señora de la casa, que si de al. 
go se excedió, fué de asentir cá.ndida
mente á con vertir su oasa. en un salón 
de expirimeu toa; 10 que no disculpo e8 
que para descubrir un crimen se faHa 
abiertameu te á la ley. 

y la culpa tampoco la tien. Robles, 
si no el gobernad 01' que debía saber to
do aquello. La cneltióu es saber de 
quién fné la idtta, porq ne de tal perso
na pudiera ser, q ne obligara con fuerza, 
á D.· Cllrlota, á Robles, y á alguien 
más. 

¿A quien se le ocurrió lo del juegue
cito? ... Esa es la madre del cordero. 
Pero me juego un Barroso, oontra. un 
Guerra, á que no se descnbre ... ¡que se 
ha d. descubrir!. .. 

Como no se desoubrirán muchas 00-
sas máfi. Todos los del~gados eetán 
IUSpenl!los, porque unos á. o~ros se han 
estercolado la. cara, arrojándo.e á. pu
ñados fango catalí.n ... ¿á que re.ultan 
inocentei, ant;elicales, y Justa. pri
mos ... o~ro Barro.o, oontl'a otro Gue
rra. 

y lo que e. si resultan inocentes, no 
me quita de la oa beza n adie, que no 
son ellos solos los pringados, si no que 
les acompaña.n en el un t la mar de 
.enore. de &IO,J que fuman puros oaros, 
y nos aalpícan los abrigo! con la8 rue
das de 108 coches. 

Un pueblecito MÍ, no se arregla con 
leyes ni coa gaita':!; eso es igual que .i 
á un tifoideo le toca.n la ocarina. Lo 
que aquí haoe falta .s un tío muy bru
to con una trAnoa muy grande, que nOi 
haga á. todos la merienda; á todos chi
co. y grandes. 

Las leyeR son para los pueblos que 
las oompr~nden y aca.tan; para los que 
como el nuestro se rien de ella.: para 
108 que en duloe paz parten IU botín 
ladrones y autoridades, para esos no; 
no mil Yeces. Esos necesitan nn diota
dor inflexible y oruel que levante una 
horca en oada esq nina. 

Pero oomo este es nn pueblo de cal· 
tas, podría da.rse gusto á. todos: hacién
dolas de dos cIaste oomo los inodoro. 
de 10 y de 15 oéntimos: horcas para 
lo. oaballerol, y horca para lo. oa
nallas. 

Siempre panria lo que 8n un pue
blo de Galicia, donde hay d08 verja. 
de virtud tal, que quien too a nna •• 
casa y quien toca otra S8 diToroi ... La. 
primera reluce desgasta.da: 1& segunda 
está convertida en un hilo. 

ledacclón , Adlllnlstraclól: REAL, 9 

No se dlyue1ven los originales. 'roda 
la correl'lpondencia al Administrad9r. 

Se en\enderá eomG no admitid. tclle 
trabajo que no !le publique deatr. del 
~rcor número, á parfu d, 1" feohe. • . 
que fllí .nTiado. 
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D. André. Rubl •.. 

y tlqní habría que recomponer las 
horcns de 15 céntimos ... 

y desengáñense Ud •. , si no viene 
ese q ne pega dentro de uno. af'los, va 
á :ler una honra .er ladr6n nada. mi .... 

¡Hay corte, corle ... que te lo vamos 
á. tener qua ha.cerl 

IVÁN ANDRESwICH. 

Polifi'lLlilla 

Según declara ~l ex-ministro D. JOld 
Muro, es un hecho la prohibición de ha· 
blar mal de 101 Gobierno. y de 101 ~ober· 

nantes, á pesar de que, .egún la Constitu
ción que dicen no. rice, no el irrelponsa. 
ble más que el Rey. 

Como con la i1tquúitiótt. CMI61J, hoy no 
nOI toca más, que apla:ldir á rabiar todo 
lo que hacen lo. de arriba y de.¡anitar
no. gritando, ¡vivan las camas! 

Asi ví.viremoB felices 
como el cura de A.1ClÚlill y el de A,lcañioel!. 

y no e •• olamente la susodicha prohi. 
blción la que no. induce á aplaudir, .ino 
porque es de justicia, como verÁ el cu· 
riolo lector. 

Vamos á ver; ¿no le Its cae á uste
des la baba de gusto al fijarse deteni· 
damente en las eco.omías que ViIlaverde 
hace en los presupuestos? V~i1tt~ millo
na nada menOIl, así, de u. ~olpe; es de
cir, que nos ahorra á los contribuyente. 
cerca de 93 céntimo. al afio, con lo cual 
ya podemol ir tirando y esperar mejore. 
tiempos. 

Aunque mejore. que l •• que corremol 
imposible, porque esto de quedar.e sin 
Stlvela es una ganga. 

Cuyo Sil vela, creo yo, que es de los 
que dicen que .e vi y vuelve. 

Mal comparado, hará. lo que los delega
dos famosos, que también .e han ido y no 
obstante volverán. 

y la razón es obia; ¿que vá ser de la 
Pdos, el Pirri y demás afamados cab.
y~1'Os de la hampa madrilena sin su. pa~ 
pás 1faturaüs? 

Puel como no le dediquen á. da~,,/ra
Har las declaraciones de Nocedal y de don 
Carlol de Borbón, que es 10 mismo que 
dedicarse á encontrar la Plf,stora, no lé 
en que van A ocupar su tiempo; porque 
ladrones sin santeros de confianza, ISO u 
Uf: pueblo 

Nada, nada, á ello; que vuelvan á SU! 

puestoli esos distinguidos sef!.oros, entre 
los cuales hemol convenido que no re
.ulta culpabilidad de ninguna e.pccie y á 
vivir tropa. 

y puesto que de tropa hablamos, di. 
gamos cl)n el ilustre Marqués del Due
ro (d. b. m.) en ~u conocida táctica; .rufas 
rtn~ralts, á sus IUts/os. 

JOTA. 

Agrícolas 

A La .II*SlYIlcz'Ó1t Manchega 

Apreciable compaflero: 
El ciego que al cabo de gran número 

--Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Demócrata, El. 22/9/1903.


